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Ho-.:, debemos 1·oic1'ar la nueva era de u tr J • . n es, o 
verdadero engrandecimiento, v nuestra verda­
dera Regeneración Nacional, ·coro batiendo tan 
nefasta rutina. 

Desde el punto de vista del interés particular 
a muchos convendría que el actual Jefe de la 
Revolución, sea Presidente de la República, por• 
que esperan de él .decidida protección, y tal vez 
con esta mira., desne hace tiempo se incorpora­
ron a las filas, y han pr-0curado servir lo más 
cerca que les ha sido posible del C. Ptimer Jefe, 
con el fin de ser así coasidérados por él, y de 
esperar la recompensa, seguros de que al triun­
fo d~ 1a. Causa, el Jefe del Ejército fuera Electo 
Presidente de la República. Eu el medio a que 
hace~os referencia, se encuentran algunas per­
sonalidades que se opondrían a nuestra idea. 
pero estamos seguros de gue encontraremos tl 
apoyo de los que han servido a la Repúblicc Ein 
esperar más recompensa que la gratitud del 
pueblo. Esta vez por lo tanto, creernos opor• 
tuno dar una lección a todos los que con miras 
bajas se a~aron al ~jérc~to, no con el propósi­
to de servir a la Patna, $!no con el fin de servir 
a D. Venustíano Carranza. . 
. Tal vez muchos :~c~nozcan a 1a persona que 

sm pertenecer al EJerctto, pueda desempeñar el 
alto puesto de!• P_rimera. Magistratura, pero 
ceg3:dos por el 10teres particular, desconocen los 
méritos de los. ele.meatos que siendo Revo)ucio­
narios, no sean militares, y cifran todas sus es­
peranzas en qui~n ha sido dignamente Primer 
Jefe del Ejército Constituciona1ísta y se obseca­
rán en darle la investidura de la Presidencia de 
la República. 
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Quisiéramos que haciendo abstracción de to­
clo lo que en lo particular nos coa venga, buscá­
ramo~ de u~a manera desinteresadae imparcial, 
el Pnmer Ciudadano de la República. Con ello 
daremos un ej~mplo al mundo entero1 de que 
no .hemos servido a uoa personalidad al co □sti­
t~írno~ en Ejér<:ito Revolucionario para comba­
tir la tiranía. smo que hemos servido a una 
Causa, y ~e~uiremos _sirviendo a ella porque 
nuestra m1s1on no ha sido derrocar un Presiden­
te para poner otro, sine derrocar una tiranía, 
para salvar el honor de un país y los derechos 
de un pueblo. 

La misión de los Revolucionarios que nos han 
precedido se ha red.ucioo a llevar a la. Presiaei:i­
cia al Jefe que los ha guiado. Nosotros tenemos 
una. misión mas ~lta q_ue curo plir; la aspiración 
Nacional no es m ha sido quitar el poder al u­
surpad~r Huerta para hacer entrega de él al C. 
Venust1ano Carranza; la aspiración Nacional 
ha sido combatir a los enemigós de la Patria. 
par.1: conseguir la regeneración del pueblo por 
1:1edio de leyes que mejoren su condición mate• 
nal y moral. 

Con el cambio de personalidades en la Admi­
nistración pública no se remedian los grandes 
males que afligen a la sociedad, necesitamos per­
manecer armados conservando a nuestro Pri.mer 
Jefe en el Ejército, y encargarle los destinos del 
país a distinta personalidad. 
. A partémo?os d~ los perjuicios y de las tradi· 

c10nes, pa~a mvestlr con la Primera Magistra­
tura, a quien no haya llevado la dirección del 
movimiento Revolucionario. 



',1 1 

' 

1 '1 

I' .. ,' 1, ,1 

111 1 

El Problema de la Paz. 

~ESD:E hace c;1atro años el problema d: 
la paz nacional no e.stá resuelto, m 

podrá resolverse mientras tengan influencia en 
el Gobierno los elementos que formaron parte 
de la administración porfiriana •. la razón es ob­
via, don Porfirio fundó en México la escuela 
del terror y casi llegó a convencernos de que no 
podíamos ser gobernados sino por medio de la 
espada, mientras que los ideales del partido de. 
mócrata que derrumbó la tiranía porfiriana., es­
tán en contradicción con las teorías de paz de 
los elementos de la caída monarquía. Para don 
Porfirio y r,us atáteres no había más medio de 
pacificación que el de la fuerza. Para D. Fran· 
cisco l. Madero y sus partidarios no hay más 
medio de pacificación que el respeto al derechQ 
individual. 

En lo!1. pueblos primitivos no pudo mantener-
se el Gobierno sino obligando a los goberna,dos 
a la sumisión incondicional. 



1 111 11· 
1 1 

1 ' 

~ : 1 

,· 
,i 1 ' 

I¡ r, 
' 1 J1 

I' 1 
:;.,: :1 

lt11 1, 

r ,1 '1 

1, 

·,,.'I ,, 

~56-

Para los pueblos modernos no puede maute• 
nerse el Gobierno, sino obligándolo a la· sumi­
sión incondicional de la volu □ tad aadonal. 

Nuestra patria, bajo el régimen porfiriano 
vivió la épota primitiva de las pueblos. Las 1i~ 
bertades individuales fueron ua paliativo con 
que a.placamos nuestras desgracias sociales y la 
República fué un mito. No había más justicia 
que Ja voluntad del sátrapa, ni más 'ley que la 
espada profanadora del en troniiado; oo se tenía 
el derecho de hablar ni aún el derecho de cri'er, 
porq~e los LIBRE PENSADORES fueron per­
segmdos1 y aun llegamos a la amaro-a convic­
cíón de que en n·uestro propio pafa t:níao más 
derechos fos es:tranjeros que los que $C noti con~ 
cedí~n, y foímos lós éxtranjeros de nuestra 
patna. 

A ~a .voz del apóstol Ma~ero se ~evan tó el pue­
blo p1d1endo en un solo gnto las hbertades que 
se le habían negado y reclamando ante la huma­
nidad sus derechos como hombre y como ciuda-
dano. 1 

E,s ley sociológica que después de una larga 
opresión, los. pueblos pasan al libertinaje y una 
vez derrumbada la tiranía y establecido el Go­
bierno democrático, no se usó de la 1ibertad1 si­
no que se abu~ó de ella. Era precisamente la 
consecuencia del gran deseo que teníam o~ de ha· 
cer ,uso de nuestros ~erechos; por eso se gritaba, 
hac1end? alarde de libertades mal enteodidas y 
los opositores traspasaron los límites marcados 
por 1a 1?-onradez y 1~ !'.1ignidad., y llegaron a la 
calurnma rala se~lClÓn púhhca. Impunemen• 
te en la m1smá capital d_el pafs y dentro de los 
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gobiernos de cada Estado se hacia propaganda 
anti-Gobiernista y el Gobierno se dt'Claró impo­
tente para contener la avalancha opositora y oo 
pudo callar la blasfemia ni hundir la sedición, 
porque aquel libertinaje, era un fenomeoo socio• 
16gico,deribado de la larga tiranía porfiriana. 

Ya lo hemos visto en otros pueblos, que des 
pués de un despotismo q_ue se derrumba, sigue 
uoa época de desórden y anarquía. Dicho de• 
sorden ydicha amlrquía no han sido estados 
patológicos de los pueblos,. sino una manifesta­
ción viva, elocuente y palpable de que las -socie• 
dades, no pueden pasar de un estado de e.scla­
vitud al de ]a-libertad, sin que tengan para ello 
que sufrir trastornos' consiguientes al uso de 
los derechos que no habían conocido ~ino en teo• 
ría. El aprendizaje del uso de los derechos ha 
~osta~o a cada pueblo muchos años de guerras 
m testrn as. 

Considerando la tiranía de que fuimos vícti• 
mag durante el Gobierno de Porñrio DíazJ com• 
prendemos desde luego que no hubiéramos po• 
dido pasar al reinado de la paz, bas~do en el 
uso de los derechos sin que hubiéramos aprendi­
do a precisar el límite de nuestras libertades, 
ai.,reciando las consecuenci.as de nuestro liber­
tinaje. 

El cam bib de Díaz a Madero era el cambio de 
la sombra a la luz. · 

Durante largos años, vivimos en la sombra, 
nuestras iniciativas eran vedades, nuestras fuer• 
zas se agotaron, a uestra inanición nos llevaba 
a la muerte, antes de morir nuestro organismo 
social sufrió las convulsiones de la agonía y a­
quellas co.□ vulsiones bastaron para ahogar en 
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sangre la fuerza opresora. Se hizo la luz; ton· 
templa~os absortos el sol que antes nos- cega­
ba, sentimos arder en nuestras venaa la. belleza 
infinita de la aurora, nos erguimos y entramos 
con pié firme al imperio de 1a luz. 

Con nuestros esfuerzos en 1910, no llegamos 
sin embargo a uo triunfo definitivo, la revolu­
ción entonces quedó suspensa y los partidarios 
del despotismo, todos los elementos heridos que 
habían caído por tierra. vencidos por la fuerza 
del pueblo, proclamaron venganza y a. ia lucha 
c,1rmada siguió la lucha ínte1ectu-al, tlespués, vi­
no de nuevo la lucha armada y los vencidos, lle­
ga~on al fin de una larga serie de traiciones y a­
se~inatos, a tonq uistar ~1 poder. Los elemen­
tos patri?tas sin esp_erar llamamiento alguno, 
emprendieron la eoot1enda en contra la tle nue­
va tiranía. Se hizo la lucha, eta 1a lucha entre 
los acaudlliados por don Francisco l. Madero y 
los acaudíllad('ls por Porfirio Díaz, a pesar de 
que el viejo expatriado expiaba sus cdmenes a­
llende los mares, y a pesar de que el Aµóstol del 
pue.blo había sido muerto, pero no 'Vencido. 

La nueva contienda entre Carranza y Huer­
ta, oo tenía nada más que procedimientos nue, 
vos, los elementos de uno y otro, fueron los e­
lementos de Díaz y Madero. 

El hombre e$ un incidt::nte. 
Huerta era el .despot$mo, era la restauración 

del régimen porfiriano. Carranza era la demo• 
cracia, era la resfauración del régimen maderisra. 

~uerta era la espada. Can:anza era la razón. 
En esfa vez el triunfo estuvo, como en 1910, 

de parte de la justicia; pero la paz sigue sie□-
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do un problema. Después de la revolución de 
1910 no tuvimos paz, porque se dejó en pié al 
e□emigo, después de esta revolución, no tendre­
mos paz si de nuevo se tolera al enemigo. 

Es cierto que los intereses materiales del mo• 
vimie□ to revolucionario tendrán mucha influen­
cia en la reso1ución del problema de la paz, pero 
antes es preciso satisfacer los intereses morales 
q-ue la revolución persigue-. porque los hombres 
de hoy sabremos apreciar más la Justicia que 
un pedazo de tierra. A.sí pues, creemos. que la 
paz sea un hechq cuando se haga justicia, y es• 
ta consiste en prímer término, en castigar a los 
enemigos del pueblo. 

Si se halagara al pueblo wn tierras y puestos 
en el Gobierno. sabría en todo caso renunciar a 
las tierras y a los puestos para permanecer con 
las armas en la mano pidiendo justicia. 

El problema de la paz seguirá siendo pues un 
problema eterno mientras perdure la injusticia. 



La Política y la Revolución. 

1 . 

11 N"l'RB uo movimiento político y un movi­
~ miento revolucionario, hay una profunda 
diferencia, y han estado en un errort los que han 
confundido un movimiento con otro. 

En política se trata de contemporizar con los 
elementos de los distintos partidos., a fin de a­
provechar, para el bien general del pueblo, lo que 
haya de más útil, en cada uno de ellos. 

U a movimiento revolucionario, tiene por mira, 
combatir a las partidos opuestos, con el fin de 
hacer prevalecer uno solo, de los distintos que 
integran la sociedad. 

Un movimiento político tiende a armonizar los 
diferentes elementos sociales, con el fin de encau­
zar las energías índividuajes, hacia un fin deter• 
m~ad~ · 

Un movimiento revolucionario tiende a ani­
quilar los factores que se opongan a su progra­
ma, con el objeto de obligar al resto de los ele­
mentos comJ?ODentos de un pueblo a obedecer 
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y a secundar los. ideales que haya adoptado en.. 
re.laci,,ón con .~us anhelos de progreso y b¡_etiestat 
social~ 

Un movimiento político tiende a obedecer. Un 
movimiento revolucionario tiende a manda-r. 

Un movimiento político estudia el presente, 
sigue el curso de las tradiciones, pretende orlen• 
tar las energías deJ pueblo hacia un ºorvenir, 
que sea la lógica·coosec1Jeo~ia. de l(>s héch0$ sp­
ciológicos precedentes. 

Un movimiento revolucionario estudia el por­
venir, c!estruye el presenter derrumba las tradi­
ciones y tiene por fin encausar las energías del 
pueblo, hacia una nueva era, basando sus he­
chos en las aspiraciones de un nuevo ideal de ci· 
vilización y progreso, 

U o movimieot:ó P.Olítico tiende a conservar. 
Un ~ovimiento re,¡o)ucionario tiende . a des· 

truir. 
Un mt>vimie.pto político espera la acción del 

tiempo como único factor de la evolúcióo, . 
Ua movimiento revolucionario quiere vencer 

al tiempo, y lejos de .esperar la acción de éste. 
abrevia por medio de la fuerza el plazo de Ja .CÍ• 
vilizac.jtJr; y de la felicida,d, señalado para los 
pueblos. · 

Cuando ua mov1miento político degen.era:en 
re,olticionario1 fracasa. 

Así mismo, fracasa todo movimiento tevolu~· 
dooario que degenera en político. 

La ma).'9T parte de ,nuestras revoluciones, . en 
l4gar de traer f:?eoefic1os al pueblo 1o- han orilla• 
do a la ruina y al desprestigio porque dichas ri!-­
voluéioaes, al triunfar, se han transformado en 
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movimientos políticos. y lejos de d~struir todos 
lo,s obstáculos del progreso y aniquilar todo~ ]q~ 
~nemigos. los han amparado con el purpure-0 
manto del. nuevo poder. Lo$ revolucionarios 
han olvidado su 111isión, lej_os de cumplir con su 
5i~her, la mayor parte de las veces, han-traicio­
n~do el partido que acaudillaban y transigen 
con los elementos opositores, teniendo para e .... 
llos mayores distinciones que las que c_oriceden a 
los que se sacrificaron en bien de la Causa. Re­
·cieotemeate lo vimos •. después de la revolución 
de.1910, de .. la que disfrutaron más ~ene:6.cios 
y má~_ garantías los eoem.ig.os contra los cuales 
s~ comb~tió, que lps mismos revo1ucidñario~ de 
aquella época. . 

Cuando el pueblo esperaba que, con la toma 
de posesjón de la Presideo~ia. del má.rtir Fran­
cisco I. Madero, se borraran para .siero pre las o­
diosµs manchas de la tiranf~ derrocada y se a­
brieran nuevqs horizontes a la acfrvidad, y se 
hicieran surgir nué.vas fuentes a donde el pueblo 
fuera a apagar su insaciable sed de justicia, 
cuando la Patria esperaba que de la unióa de sus 
hijos guerreros, naciera la nueva. fuerza que ha­
bía de llevar a 1a grandeza, cuando se anunciaba 
J~ nueva aurora., en medio de los. esplendorosvs 
rayos de luz, entonces, cuando el mundo entero 
vió surcar el A t1ántico al viejo déspota y ascen­
der al poder al nlievo ciudadano. en virtud de 
la voluntad popular, entonces se esperaba q u.e 
el movimiento revolucionario curara los acervQs 
dolores del organismo social por faotos afios afli­
gido, cuando de la voz y de la mano de u □ hom­
bre dependía la felicidad de 1:10 J)tleblo que habb 
triunfado en los campos de batalla, se esperaba 



-64-
con ansiedad que todos los actos del nuevo go­
bierno fueran encaminados a conseguir el verda• 
dero triunfo de la revolución; pero el que había 
sido Jefe de ella, al ser después Jefe de la Repú­
blica, transformó el movimiento revolucionario 
que había :i.caudillado un movimiento polftico. 
Se alzó el tdón y el pueblo absorto, vió apare­
cer en el escenario de la administración pública 
a los viejos caciques contra los cuales se había 
luchado y fueron cayendo una a una las espe­
ranzas de la sodedad, a medida que el enemigo 
con ~1 que se habla transigido, iba conquiztan• 
do de nuevo el poder hasta llegar a rreaccionar 
para iqiplantar de nuevo la tirania vencida, El 
error consistió en querer gobernar con los ele­
mentos representantes de los distintos partidos, 
en las momentos precisos en que se requería el 
gobierno de uno solo de los partidos, del parti• 
do triunfante. ' 

Los mejores negocios son aquellos en que ca­
da uno de los interesados sale beneficiado, pero 
el gobierno de un pueblo no debe confundirse 
con una transacción comercial, al]{ no se trata 
de que tengan todos ganancias iguales, el ideal 
supremo debe ser que el único beneficiado sea el 
pueblo. Y s~ esto lo afirmamos con respecto a 
todos los gobiernos en general, con mi..cha más 
razón lo decimos si coocideramos que para esta• 
blecerse el gobierno ha necesitado del sacrificio 
del pueblo. 

Así, pués, si consideramos en general que el 
go~ieroo_ debe de servir al pueblo y procurar su 
meioram1ento, en los casos en que haya sido ne• 
cesaría la abnegación por parte del pueblo, con 
mucha más justicia debe ate de reclamar la ac-

• 
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ción por parte del gebierno para conseguir su 
anhelado engrandecimiento. Si el pueblo ha 
estimado que su bienestar estriba en el aniqui­
lamiento de los enemigos que lo han explotado 
y mantenido en la ignorancia, y si para realizar 
~os aspiraciones ha derrocado a un gobietno pa· 
ra constituir otro en el que ha cifrado todas sus 
esperanzas y espera de él todas las energías ne• 
cesarías para destruir todos los obstáculos del 
progreso, y si éste, en lugar de corresponder a 
las aspi:aciones populares, con el fin de asegu­
rar sus mtereses, trata de reconciliarse con los 
elementos contra los cuales luchó el pueblo, fa]. 
ta a su deber como gobi6rno revolucionario. 

Los gobi(lrnos revolucionarios no son consti­
tuidos por los tlíferantes bandos sociales que in­
tegran un país, sino por la voluntad de uno so­
lo da los partidos, del particlo revolucionario, y 
por lo tanto, solamente con éste tiene cotnpro­
misos que cumplir y debe de hacerlo sin tomar 
en consideración la voluntad de los partidos o­
p.uestos. 

Los gobiernos revolucionarios no se ha.u cons­
tituido por el voto popular, sin.o por )a fuerza de 
las armas, y no debeii por lo tanto, eomplacer a 
la sociedad ni respetarla en. aus tradiciones ni 
en sus intereses, deben única Y"exclusivamente 
respetar las aspiraciones y los intereses del par· 
do re~olucionario. 
· Si et1to se hubiera hecho desde nuestra prím~• 

ra revolución en 1810, no hubieran tenido lugar 
las revoluciones y los cuartelazos que se han su• 
cedido desde aquella época hasta la presente. 
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Desgraciadamente, nuestros· mandatarios han 

confundido la POLITIOA CON LA REVOLU­
OION y ojalá que esta vez el nuevo gobierno, 
constituido ya en la nepúblfoa por el poder de 
lae artnJJ.s1 avance con paao firme hacia el poi"' 
venir sin reconciliaciones y sin clemencia para 
C-OD.duoir al · pueblo hacia la era de felicidad de­
s.eada, destruyendo, sin vacilaciones, todos los 
obaticulos. del progreso para. derrumbar el pa· 
eado y crear la NU.EVA REPUBLICA. 

Las Mentiras de Nuestra Civilización. 

'"í)URANTE loe últimos añoa de laépo,a PQ!'fi• 
riana sólo aprendimos a alabar al "Héroe d·e la 
Paz,'' porque a ello nos condujeron nuestros 
Maestros en lá Escuela Primaria, y porque asi 
!(l aprendimos en los periódicos y libros que más 
tarde llegaron a nnestras·manos. Se nos decía 
que vivíamos en una era de progreso, que podía­
mos ya. rivalizar en muchos ramos del saber y 
del trabajo con las primeras Potencias Extran• 
jeras. Cándidamente todos las aceptamos. 

Los mjles de kilómetros de Vfa Férrea que se 
habían construido para unir a loa pueblos; los 
centenares do milee de kilómetros de alambre 
que se habían tirado a traves de los más ápar• 
tados Valles para dar al pensamiento alas y pa. 
ra hacer llevar la palabra a los lugares más a• 
partados; los miles de chimeneas que despedían · 
constantemente 1m negro humo dando aviso del 
trabajo; las mnltiples Escuelas que ae abrieron 
en los pueblos más humildes; la-s canalizaciones 
que se llevaron a efecto. para mejorar las con 
dieiones del pobre; los miles de Minas que se 
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trucción pero .... más de diez millones de babi• 
tantes fuéron a la Iglesia para busca:r en ellal 
dentro de loe fríos muros que. aprisionaran ta. 
da idea elevada de una Deidai Suprema, las 
verdades que se ocultaron a su inteligancfa y 
cayeron humillados ante la voz de nn vuJgari• 
zad.or de supersticiones para buscar allí la· Luz 
velada a sus ojo~, para no levAiltarse sin llevar 
en su pecho u.na nueva decepción y laborar al 
derrumbamiento de su carácter y la muerte de 
sus aspiraciones. 

Hubo mnehos Jueces pero .•. ,lllás:dediez mi• 
llones de habitantes fueron ultrajados en sus 
derechos y fueron profanados. en sn propiedad 
y en su hQnor sin poder elevar una queja ni le­
vantar su vo.z de p.rotesta, porque pa'ra los hu­
millados, los poderosos habían cerrado el tem­
plo de la razón y la Justicia. 

Dadas nuestras condiciones sociales, fué fácil 
engañarnos y hacernos creer en un falso esplen­
dor y hacernos ver progl'eso y engrandecimien­
to donde sólo había ruinas y miseria. 

La revolución iniciada por D. Francisco l. Ma• 
dero, vino a descubrirnos las grandes mentiras 
de nuestra civilización y surgió entonces de la · 
conciencia del pueblo engañado la maldición y 
el odio contra el Monstruo ..Apocalíptico que d&­
;fó el País llevándose el pecho cubierto de meda• 
Has, pero qne_jamáa podrá volver a él sin que 
todas, las fementidas grandezas en que nos hizo 
creer se desplomen sob.re su cadáver para sepul· 
tarlo con el cadáver también de nuestro vergon-

-71- • zoso pasado, ahora que nos hemos lanzado a la. 
conquista de nuestros derechos y a la conquis• 
ta de nuestra felicidad. 

Que se. hundan para siempre las mentiras y 
sobre las rninás de odiosas tradiciones selevanr 
t .a hoy el Templo de la Verdad y la J nsticia. 
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El Gobierno contra el Pueblo. 

TA ma!oría de los_ Jfobiera~s. _de nuestro paí~, 
~leJOS de cumphr su m1s10n como fuerzas 
civilizadoras, han sido verdaderos enemigos del 
pueblo. Sólo nos basta pensar ea el nefas,to 
Antonio López de Santa Ana para sentir arder 
en nuestras venas toda la sangre indignada por 
el delito de la expatria que cometió vendiendo 
a los Norte A mericaoos la mitad de nuestro 
Territorio.. Después vemos en el escenario his~ 
tórico al tirano Porfirio Díaz. perpetuándose 
treinta años en el poder, esclavizando al pueblo 
y manteniéndolo en la más completa 1gnorancia 
y fomentando e1 fanatismo, Por último, vemos 
aparecer al usurpador Victoriano Huerta, de· 
cidido a llevar a cabo los más horroro~os críme­
nes que manchan nuestra historia y sostenerse 
a costa de ase~inatos en el puesto usurpado por 
medio también de asesínatos. El Presidente 
Benito Juárez tlictó los leyes de reforma que 
había de conmover al poder clerical y habían de 
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m1c1ar una nueva era, pero que desgraciada• 
mente no había de ser llevado a cabo, porque 
entre sus sucesóres no hubo quien se ínteresara 
por el bien del pueblo. 

El Pr-ef:idente Madero quizo gobernar atra­
yendo a su adminis.tración a los elementos con 
diferentes partidos, y con su obra solo originó 
su muerte. El pueblo no vió los frutos de su 
gobierno, y solo recogió la grandiosa enseñanza 
de su ejemplo¡ y lo dispuso al sacrificio en bien 
de un ideal. 

No .solo en et desempeño de la Primera Ma­
gi~tratura encontramos la obsesión criminal de 
matar la idea libertaria en. el pueblo, y usurpar 
de sus derechos y sus propiedades aprovechan­
do. su ignorancia. síno que en el GQbierno de 
cada ·Estado, v -en, la administración de cada Je-­
fe Político y d; e-ad~ Presidente Monidpal, en• 
contramos la misma obra de ruindad. y la su• 
cesióQ de hechos que. encadenados, habían de 
mantener a nuestra Patria en el lamentable a­
traso en que hoy laencontramos, J habían de 
obstrucciooar no sólo el progreso nacional, sino 
el progreso general de las ideas de fraternidad 
y de justicia 1¿niversal. 

El Gobierno ha terni.io al hombre instruido, 
y le ha negado el derecho de aprender. En lu­
gar de fomentar las sociedades de la enseñanza 
laica, y de proteger las ligas pedagógicas que 
procuraran el mejoramiento del maestro. se ha 
u_oido con el clero y. con las sociedades religio-

1 sas, para bQ.llijlla:r el magisterio nacional y a la 
Escuela Primaria, 

El Gobierno ha temido a la unidad del gre-
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mio obrero y ha procurado mantenerlo en com-
pleta anarquía y ha procurado foment~r. en. ~l 
la discordia protegiendo con marcada m¡ustic1a 
a. unos y persiguiendo con marcado cims~o a 
otros, habiendo a la vez disuelto por me110 de 
la fuerza. las asociaciones que han organizado, 
procurando sembrar el terr~r y profurando 
mantenerlos en uo estado soCJal demastado hu• 
llante, obligándolo a trabajar y callar. 

El Gobierno ha temido al pueblo virtuoso, y 
ha fomenhdo la explotación de las bebidas al­
cohólicas, titorgando concesiones a las c?mpa­
flfas explotadoras, que tienen en la embriaguez 
y en el vicio, su único medio de subsisten~ia. 

· El Gobierno ha temido al ci~dadano, y lo ha 
perseguido cuando ha querido hacer uso de sus 
derechos, obligándolo a la vil represeotació'n de 
u'na comedia electoral, para matar en él to­
da noble aspiración y todo ideal por servir al 
pueblo. 

El Gobierno ha temido al hombre libre, y ha 
fomentado el fanatismo '. dando derechos a los 
explotadores de dicha debilída.d huinana) por­
qµe ve en el hombre libre un ene.migo~ 

El Gobierno ha temido al hombre trabajador 
y lo ha obligado a vivir en la miceria so.jeto a 
. la voz de un amo y decidido a renunciar a su 
digoidid para trabajar por un escasn salario 
con el que apenas ha podido cubrir sus pri• 
mera.s oeC'fsidadesi sacrificando para ,ello sus li­
bertades, su amor propio y su honor. 

El Gobierno ha temido al patriota y ha pro• 
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curado con todos.los medios que están a su al­
cance agotar los sentimientos de a.mor a la pa­
tria porque ha estado seguro de que el día en 
que cada mexicano fuera un patriota1 hasta ese 
día podía sostenerse. 

Desde Vicente Guerrero hasta Victqriauo 
Huerta, no encootramos.sioo una suseción de 
enemigos de la patria que salvo el Benemérito 
Benito J uárez y el Demócrata Francisco I. Ma­
dero, han tenido por norma vender la patria. 
U nos la entrt:gao al norteamericano, otros a un 
príncipe Austriaco, otros al Clero, otros a los 
hacendad-os y otros al Ejército y toda nu~tra 
historia llena de manchas enmudece avergonza• 
da de . guarda.r en sus páginas, los nombres de· 
organizadores de cuartelazos, de los usurpado­
res, de los pretorianos·, pe los profanadores de 
la ley, y de los monstruos que han orillado al 
pueblo a la más vergonzosa esclavitud. 

La misión del Gobierno debe ser mantener un 
equilibrio, una armonía estable y perfecta en­
tre los derechos individua.les y los derechos de 
la autoridad. 

El individuo tiene derecho a expresar libre-­
roen te sus ideas1 y la prensa ha tenido la más o­
diosa mordaza, que solo este hecho basta para 
acusar a nuestros gobernantes comó enemigos 
de la libertad del pensamiento. El individuo 
tiene derecho a asociarse, y nuesttos gobernan­
tes criminalmente han violado los lazos de unión 
v confraternidad que hacen fuertes a los pue­
blos. El iridividuo tiene· dertcbo al trabajo, y 
nuestros gobernantes han protegido a los' la-
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drones del trabajo, para obligar a diez millones 
de hombres a vivir en la miseria. El individuo 
tiene derecho a pedir una justa retribución de 
su trabajo, y o uestros gobernantes hao profa­
nado este derecho, contestando con asesinatos 
a los que han Uevado la voz de la justicia. El 
individuo tiene derecho a instruirse, porgue tie­
ne derecho a la felicidad, pero nuestros gober­
nantes han perseguido al maestro, obligándolo 
a una vida de peéin, para matar en todo cere­
bro noble la idea de consagrarse al s,acerdocio 
de la enseñanza; así el gobíerno, conviniendo a 
sus mezquinos intereses, ha obligado a diez mi­
llones de habitante:-, a vivir en la igoorancia. 

La autoridad tiene ~1 derecho de perseguiT al 
delicuente. La autoridad tiene el derecho de 
violar las libertades de quien haya violado las 
libertades ajenas. La autoridad tiene el dere­
cho de perseguir al calumniador, de privar <le 
sus libertades al ladrón, de aislar de la sociedad 
al a:-1esino 1 tiene el derecho de expatriar a los 
traidores y tiene el derecho de expulsar del seno 
social, a los extranjeros sediciosos. En uoa pa­
labrat ,el único derecho que tiene la autoridad, 
es el de ADMINISTRAR JUSTTCIA, 

En muchas ocasiooes, las autoridades mexi­
canas han usurpado los derechos que correspon• 
den al individuo y esto ha dado origen a las 
conlioua~ revoluciones que registra nuestra 
historia. 

En el estertor de una era que pasa y en la au~ 
rora de una. era que nace, la nación espera im• 
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paciente 1a obra del Gobierno, para ayudarle 
si ha de encaminar sus actos hacia el bien de la 
Patria, o para oponerse, con la palabra o con 
fas atma~, si ha de seguir las huellas de los go­
biernos pasados, convirtiéndose de salvador del 
Honor Nacional. en enemigo del pueblo, pues 
habrá una nueva revolución, si hay una nueva 
injusticia q_ue combatir. 
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La Unión es la Fuerza 

Hay uúa vieja Historia. 
U o padre tenía cinco hijos, era pobre al mo• 

rir, iba a dejarlos fin elementos de vida, aban­
donados a las vicisitudes, y sin recursm; para 
afrontar las circunstancias. No teniendo capi• 
tal para heredar a sus, hijos, q uizo dejarles una 
ense,ñaaza moral 1 como únicaherencia, para que 
les, sirviera como arma de defensa en la lucha 
por la vida. 

Al morir llama a uno de ellos y Je dice: traé 
diez varas y llama a tus hermanos para que 
vengan a recibir la última lección que voy a dar­
les en la vida, y quiero que la apr0vechen y la 
interpreten én todo su valor1 po.rque es el únito 
capital que voy a dejarles. • 

El niño llevó las diet varas y llamó a sus cua­
tro hermanos. 

Mirad, dijo el pad're, y cogió una vara y la que­
bró. y fué así quebrando una a una de las cinco 
varas que representaban a los cinco hermanos. 
Esto que he hecho con tao ta facilidad, no podré 
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hacedo si uno estas cinco varas restaµtes, y las 
ligó fuerternente. · 

Poniéndose en acción hizo de las varas. un haz, 
e intentó quebrarlas, pero le fué imposible, y di­
rigiéndose a sus hijos les dijo: . 

"""'.'""Si Uds. viven separados, fácilmtnte serán 
vencidos, como fácilmente he quebrado cada una 
de las vara~; pero si Uds. vhren unidos, será di• 
fícil vencerlos, y por lo tanto tendrán más segu· 
ro fl triunfo en la vida- E$'ta enseñanza ins· 
tructiva que acabo de darlest es una lecciótl mo· 
ral para que la aprovechen, y se acuerden siempre 
de que n-0-pude quebrarlas cinco varas unidas, 
para que Uds. vivan ~sí siempre, ligapos por un 
mi$mo ideal, seguros de que de este ¡modo po• 
drán t~iuofar en la lucha que los e$pera,, porq~ 
"la umóo es la fuerza. n · 

· Si pudiéramos llevar a la práctica la lección 
del anciano moribundo, nos uníéramos todos los 
mexicano~. - (lóS constituiríamos en iovencíhles, 
y pudiéramos así garantizar con nuestra unión 
d triunfo en los rudos combates de la v.ída. No 
una, . sino muchas causas han inftuído en noso• 
tros para alejarnos unos de otros, y sembrar 
profundas diferencias que. han@casi□ado los tras­
tornos y las guerras fratricidas, que durante ut1 
sig!o han agobiado nuestra Patria. 

Desde luego, la falta de una educaci.óa nacio­
ual ha venido a causar el desconocimiento abso· 
luto de los grandes ideales que deben alentar a 
los, pueblos para mantenerlos unidos. .Mientras 
en una región de la República se prepara a los 
niños a una vida regional, en otra se les incuJcan 
·diferentes sentimiento$, y con el transcurso de 
lo!:l tiempos, las pequeñas difereocias entre los 
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hombres hao engendrado profundas diferencias 
entre las generaciones, y h~mos llegado a cons• 
tituir diferentes grupos socmles que pueblan. uo 
mismo territorio. 

Basta observar los caráctere~ morales de tos 
habitantes de los Estados del Norte para dedu• 
cir, comparándolos coa los de los hab1tantesde 
los Estados del Centro y del Sur, que cada g:u· 
po sodal tieae ~istintas !~piraciones y da dts~ 
tinta interpretae16n a la vida y lo~ hechos politt­
co$ del país, al grado de ser_ c~ns1dera_dos ?nos 
y otros como miembros de dls~mt~ nacmna!1~ad. 
La falta de unidad en el ct1teno p~dagog1c~. 
ha hecho que cada. Entida? Federativa co~tri~ 
buva con su particular s1stema de educac1on, 
u lá muerte del carácter nacional, 

La falta de consideración para el obrero, y la 
decidida protecci9n al c~pitali~tai han orig~na­
dO también las dtferencms sociales, que e:x1st~n 
de una manera tan marcada en nuestro pa1s, 
al grado de provocar el odio entre la~ cas.tas, 
sostenidas artificialmente por los Gobiernos, Y 
de hacer irreconciliables a dichos bandos so-

ci~L . h 
El Gobierno pue$, amparando al neo y U· 

rn.illa.odo al pobre, contribuyó . con tao nefa~ta 
política al _desmembra~ient~ de aues!~ª nac10-
ualidad1 siendo ahora 1mpos1bl~ la u?ton entre 
unos y otros y considerándose 1mpos1ble la sub• 
sistencia de uno de dichos elementos. ea un 
mismo medio. La actual revolución nos habla 
elocuentemente de las disenciones entre la clase 
rica y 1a pobre y vemos el_ pueblo todo en masa 
arrnado, desidido a seguir la lu~ha ha~ta no 
conseguir extirpar la clase Froteg1da y p1de en 
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nomhre de la justicia universal y en nombre de 
la civilización, el recenocimiento de sus derechos 
-que le. hao sido negados, porque ha sido consi 
derado indigno de ejercerlos. 

El clericalis.nio, por otra parte, ha hecho asi­
dua campaña en contra de los sentimieotos pa­
trios, por c0nvenir a los intereses religiosos, el 
inducir a lo~ hombres a que obedezcan primero 
a 1a Iglesia y después al Gobierno. Compren• 
diendo que el amor patrio amenaza la estabili­
dad de la Iglesia, ha procurado conducir a las 
masas ignorantes hacia ]a adoración de dioses 
creados y hacia el desprecie a los heroes, que 
soa las fuerzas morales más poderosas que man­
tienen unidos a los horo bres en la congregación 
de uo mismo pueblo y en la comunión de un 
mismo ideal de virtud y de justicia. 

lmp1,1nemente hemos visto al clero enseñar a 
los oiñoo a odiar a J uárez y a respetar las fies­
tas religiosas, por considerar que consiguiendo 
el desconocimiento de los méritos al reformador 
que dictó las leyes de la libertad de conciencia y 
consiguiendo que los; dfas de la . Igle~ia fuera.u 
solemnizados pomposamente y vi~to con íodife­
reocía los días de la Patria. preparaban · así a 
las. futuras gcneraciooe~ a uoa vida distínta a la 
vida a que el maestrQ Laico quería y a preteo· 
dido preparar a los niños Mexicanos. 

Las E.l.iferencias entre la esc,t.ela Católica y la 
escuela Laica, han venido. tambiét1 a engendrar 
las profuudas' diferencias entre las actuale& ge­
neraciones que luchan, unas por exaltar e1 pen• 
samiento hacia uo ideal supremo de fraternidad 
y de ciencia, y otro~ por humillar al p~osamieo~ 
to y mantenerlo suJeto a las fecreas cadenas del 
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fana tismo y del vicio. 

El carácter, por otra l?arte, que se ha dado 
a nuestro ejérdto, o.rgamzánd?lo con los elemen­
t0s más corrompidos de I:a.soc1e?ad para t~ans· 
formarlo eo iostrumeoto de la ttraní~, ha pug­
nado con el carácter del pueblo Mex1c~no, que 
ha vistó con envidia la libertad de que goza? los 
pueblos ex~~aojeros .Y ha pugnad? coo los ldea· 
les de justicia que di~ho .pueblo tiene, llegand~ 
éste a considerar al eJérc1to no como el encarga 
do d~ la defensa de su honor, sino como el encar· 
gado de la profanación de sus_ley~g· . Entre ~3:s 
instituciones populares y la~ mstituc1oo~s m1lt• 
tares, se marcó desde hace .tt~mpo, las d1fe~en­
cias pr~foodas q'-:e b~n originado .hoy la 1de~ 
de considerar al eJérc1to como enemigo de. 1a Pa 
tria. Estas mismas diferencias han ocastonado 
los sentimientos antimilitaristas que t~ansfor­
maroa a los ciudadanos pacíficos, en c,mdada­
nos armados cuyo ideal ha sido combat1r hasta 
aniquiar al Militarismo. • 

Entre el Gobierno y el pueblo ha hab1~0 tam­
bién profundas diferencias y se ha considerado 
a los representante.", no como 1os encargados de 
administrar justir.ia y vigilar por el respeto a los 
derechos inaividuales, sioq como los ~o.cargados 
d~ amparar al crítneo y proteger al v1c10, coa.::t; 
diendo libertades a los explotadores de las .debt· 
lídades humanas, para que establez~an ~n plena 
plaza pública sus tiendas de prost.1t:1c1~0. . El 
pueblo ha visto en el G?bierno, uo~ ~~~t1~~c1ón 
irtmoral y en nombre mismo de la ?vihzac1on se 
ha lanzado a 18 lucha para combatirlo. 

Nuestros gobernantes, salvo honros~s excep­
ciones, han sido }os que rná.s han contnbuídQ a 
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fomentar la desunión y el desmembramiento de 
la familia mexicana. Descaradamente han pro­
tegido única y exclusivamente a los que los han 
adúlado y a los que más se han prestado a to• 
das sus infamias y a todas las injusticias que 
han cometido; haciendo a un lado, postergando 
al olvido, despreciando y aun persiguiendo a los 
hombres de verdadero valer, se hao todeado ge­
neralmente de los que han sabido veoder su ver• 
güenza, para conquistar un puesto público, y 
han favorecid'O con el mayor cinismo a los miem­
bros de su familia, reservando para éstos, los 
puestos más distinguidos, a pesar de la inepti­
tud que los ha caracterizado. 

El apoyo que hao pre!stado al capitalista y al 
que se ha prestádo a servirle de escalan. ha fo­
mentado profundas discordias y divisiones en• 
tre los que fácilmente ponen sus energías al ser• 
vicio del gobernante, y entr-e aquellos que ponen 
sus energías al servicio del pueblo. Los gobier• 
noi:: lejos- de proteger la libertad que es la ú oica 
garantía del progrese), han fomentado con el di­
nero del mismo pueblo, el relajamiento ñe la dig• 
nidad de los prestos a venderse y han exaltado 
por otra parte, eJ amor propio de los elementos 
independientes, llegando a formarse dos grao• 
des bandos que cuyas marcadas diferencias, 
en más de una ocasión, bao originado distur­
bios io testinos. 

Para conseguir, pues, nuestra UNIO:N y 
transformarnos en elementos de una misma fa­
milia, ligados por las fuertes cadenas de un mis­
mo ideal, para transformaros en invencibles, 
preparándonos &,SÍ al feguro triunfo en los em­
Lates que nos espera;es preciso destruir los obs 
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táculos. que han ocasionado nuestras divi$iones. 

FLrndemo~ una ESCUELA NACIONAL, 
COMBATAMOS AL CLERO, DESTRUYA­
MOS AL MILITARISMO, ANIQUILEMOS 
EL CAPI'l'ALISMO, LUCHEMOS EN CO~­
TRA DEL FAVORITISMO Y DELNEPO-· 
TISMO, para fundar así sobre sólidas base::; la 
UNION NACIONAL. 

La UNION es la fuerza: pero nuestra UNIÓN 
es imposible porque hasta hoy no hemos sido 
considerados como hermanos, es preciso cónsti­
tuir la fraternidad para que los sentimientos 
que han de unirnos ante los mismos. ideales de 
justicia y de Patria, nos conviertan en los her­
manos Ín"\'encibles, y ya que no tenemos más 
que heredar de nuestros antepasados, aprove­
chemos la experiencia, la dolorosa experiencia de 
nuestra Patria, par~ fundar nuestra nacionali­
dad y legar a las generaciones futuras las ense­
ñanzas de nue~tra inquebrantable UNION, que 
será la úoica que pueda salvarnos de las ambi­
ciones de los poderosos y de la hecatombe de las 
instituciones humanas. 

La Obra np está Concluida, 

~ rncr I: toma de pos~si?n del poder. Ejecu ti· 
½vo de la Repubhca por el ciudadano 
Veousttano Carranza! no ha terminado nuestra 
tarea. El fi.n que nos habíamos propuesto no 
era elevar a la Primera Magistratura al C. Ca­
rranza, porque nuestras miras no tenían. un ca­
rá~ter poHtico, . somos los revolucionarios que 
q Uien~o combatir a tod.os los e~:m~gos del pue­
blo, y hoy hemos v~nctdo al eJerc1to1 pero atín 
el resto de los enemigo$ está eo pié. 

No era en efecto el ejército federal lo único 
que debíamos combatir. otros elementos con ma­
yor. responsabilidad, quizás en la defensa del des­
pot1smo, ha □ quedado sin castigo, y hasta mu­
c~os de ellos han sido agraciados con puestos pú­
blicos, y creemos que la. revolución no concluirá 
su ~bra_, mientras no consiga vencer a todos los 
tra1dor~s que han m~ntenido al pueblo en la ig­
norancla, ea la esclavitud y en la superstición. 

Somos ~os revolucionarías qui! ao vendemos 
nuestras Jtbertades por puestos publicos. 

Somos los revolucionarios que no hemos de• 
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rrotado el despotismo con el fin de crear otro 
despotismo. 

Somos los revolucionarios que luchamos, no 
por dar al pueblp un nuevo amo, sino por darle 
las nuevas leyes que lo cClnduzcan hacia el bien. 
y hacia el progreso. 

· Somos los re9:0Jucionanos que combatirnos la 
superstición para dar al pueblo la verdad. 

Somos los revolucionarios que com11atimos a 
los ricos, para dar riquezas al pueblo. 

Somos los re"Voluciooarios que pedimos libros 
y tierras, porque los libros y las tierras son las 
únicas armas.con que se ha decombatir alfana­
tismo y a la miseria. 

El que fué ayer Jefe del Ejército Coostitucio­
nalista, es hoy Presidente de la República; to• 
dos los ojos están observando sus actos, todos 
los pensamientos están concentrados en el hoy 
Primer Magistrado de la Nación, revoluciona­
rios y ciudadanos que ayer fueron indiferentes. 
todos guardan una actitud de espectadores y 
esperan del gobierno provisional, las leyes sobre 
las que ba de bordarse la r¿generacióo del pueblo. 

El rnundo entero ha presenciado el paso gi• 
gantesco que hemos dado; eu contra del despo­
tismo; al vencerlo, no terminó nuestra labor¡ el 
gobierno ha sido sólo un medio de que tos en~ 
migas del pueblo disponían para explotarlo, pa­
ra r~bar su tr~bajo, para condenarlo a la igno·' 
raPcta, para v10Ia.rle sus derechos y para despo· 
jarlo de sus tierras. 

Debido al empuje delas armas revolucionarias, 
el gobieruo pasado fué vencido, pero nos falta 
ahora vencer a los que convirtieron a dicho go­
bierno en instrumento de sus crímenes, 

---Sic-
En el cam?io de.gobierno no estriba precisa­

~ente el rneJor~m1ento del pueblo, y menos aún 
s1 el ?uevo gob1ern:o vuelve a ser instrumento de 
los. nc?s y del clero, y aprovecha todo su poder 
m~~~nal y moral, en mantener al país en la su­
~ls1on y para llevar a cabo $U voluntad como Ú· 
mea ley. 

La sangre que se ha derramado, los · hogares 
que se hao cerrado, los D;iños que han quedado 
eo la ~rfaadad, las · muJeres que hao quedado 
en· la viudez, los obreros que han abandonado 
sus ta!lere.s,_ todos a uoa voz, pedirán justicia. 

La JUsttcía no nos marcó a los revolucionarios 
un programa ~e veaiaoza, pero queremos que 
a nuestros amigos, s1 fueron eoemigo:5 de la cau­
sa, sufran tQdo el rigor ?e la justicia sodal, 
porque aotes_ quela adhesión persona1, aprecia­
mos 13: ad~~s1ón ~ la causa del pueblo. 

La JustIc1a social no será satisfecha. mientras 
no se otorgue a cada quiea sus derechos y mien­
tras pose tr~equen las an:nas que ayer el C. Ve:­
nusttano C_arra~za nos d_iera en los campamen­
t?~ revoluc,10oanos, en libros para combatir el 
v1c!o y en tierras para COJIJ batir la miseria. Cual­
q mer fuerza que trate hoy de coa tener los idea• 
les del pu~bl? ~etá débil y me.zquioa, · la avalan-

. cha_h~ prmnp1ado su obra y an'ollará a todos 
los 1mcuos _que pre~end~n enfrenar la voluntad 
popula:, s1 es preciso derramar más sangre, si 
es _prect..'>O c~~rar nuevos hogares •. si es preciso 
deiar más mnos en la orfandad, s1 es preciso se-­
gmr sembrando el exterminio y avanzar con la 
tea ea la mano 1·e.duciendo a cenizas todos Jos 
ceotr?~·_del ~rabaw .~ todos los centros de su­
perstlcwn, s1 es preciso permanecer en tren de 


